EL HOMBRE QUE NO QUERÍA PERDONAR

Jesús, el buen Jesús, siempre perdona. Cuando nosotros le injuriamos, Él nos perdona. Y quiere tenernos a todos consigo también en el cielo. 

Jesús ha dicho: "Vosotros debéis hacer lo mismo que yo hago. Debéis perdonaras los unos a los otros. Si no lo hacéis así, tampoco Dios os podrá perdonar a vosotros. Dios no os perdonará el mal que hagáis a los demás." Y después, Jesús contó esta hermosa historia: 

"Había una vez un rey que tenía muchos criados. Uno de estos criados suyos le debía mucho dinero. Por lo menos, ¡un cofre bien lleno! 

Un día, el rey le mandó llamar. Y vino. 

El rey le dijo: "Devuélveme todo el dinero que todavía me debes." 

Entonces, el criado se llenó de pánico y quedó como enloquecido: ¡tenía muy poco dinero! Por tanto, era de todo punto imposible reembolsar toda su enorme deuda. 

El rey le dijo: "Siendo esto así, voy a meterte en la cárcel." 

¡El criado se horrorizó! Cayó de rodillas a los pies del rey. Allí lloró y suplicó: "¡Oh, rey: ten piedad de mí! No me encierres en la cárcel, ¡te lo ruego! Yo te lo pagaré todo, poco a poco." 

¡Lo cual era imposible! La deuda era enorme. Pero, a pesar de todo, como el rey era muy bueno, tuvo compasión de aquel criado suyo, llorando a sus pies. Y le dijo: "Vuelve a tu casa. Ya no tienes necesidad de reembolsar tu deuda. Te la perdono completamente." El criado quedó maravillado. Salió del palacio real lleno de felicidad. Sentía deseos de cantar y bailar; tanta era su alegría. 

¡Ya no tenía que ir a la cárcel! ¡Ya no tenía necesidad de ahorrar para pagar! ¡Qué bueno había sido el rey para con él! Pero, cuando estaba ya en la calle, encontró a otro criado del rey, compañero suyo, que le debía una pequeña cantidad. No mucho, casi no valía la pena. Pero que todavía no se la había podido pagar. 

El primero de los criados se abalanzó sobre éste, lo atenazó por el cuello y le gritó: "¡Esta vez te he cogido: ya te tengo! Inmediatamente vas a devolverme lo que me debes. Si no, haré que te metan en la cárcel.." 
El criado segundo quedó asustado y casi sin alientos. Y cayó a los pies del primero llorando y suplicando: "¡Ten piedad de mí! Yo te lo devolveré todo: estate seguro. Concédeme todavía un poco de tiempo, porque ahora no tengo con qué pagarte; pero ¡no me envíes a la cárcel!" 
Pero el primero no le quiso escuchar. El rey había tenido piedad de él, pero él no tenía piedad de su camarada

Condujo al otro criado a través de las calles y le hizo meter en la cárcel. 

El rey había perdonado una enorme deuda al primer criado; ¡y éste no quería perdonar una miserable cantidad a su compañero! 

Pero la gente, que iba por las calles, lo había visto todo. Y fueron al rey y le contaron lo sucedido.  Entonces el rey bueno montó  en cólera. Ordenó que volviese ante sí el primer criado, y le dijo: "¡Oh, criado malvado y perverso! Yo te he perdonado toda tu deuda. ¿No debías tú perdonar también al otro su pequeña deuda?" 
Esta vez, por más que cayó a sus pies y lloró muchísimo, el rey no tuvo piedad de él y mandó meterle en la cárcel." 

¿No te parece que esto estuvo muy bien hecho? 

Cuando Jesús acabó de contar esta historia, añadió: "Así os hará mi Padre celestial si vosotros no perdonáis de todo corazón a los otros el mal que os hayan podido hacer." 
